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INTRODUCCION 

 “El Instructor” era una revista mensual a mimeógrafo, publicada en McAllen, y 
después en Harlingen, Texas, entre los años 1954 y 1958, redactándola Wayne Partain, y 
su servidor, los primeros dos años, y yo solo los años 1956, 1957, y los primeros dos 
meses del 1958. 

 El propósito de esta obra es principalmente dar a la presente generación de 
cristianos, por medio de artículos escogidos de “El Instructor”, una vista de cómo era 
en el principio de la controversia sobre la centralización y el institucionalismo, antes de 
haber “antis” y “liberales”, y antes de llegar la división en la hermandad, causada por 
la introducción de prácticas no autorizadas 

 Para el año 1954 había habido mucha discusión de las cuestiones vivas del 
tiempo, y esta revista fue comenzada en parte con el fin de informar sobre ellas.  En el 
primer número (enero, 1954) se presentó esta declaración de los autores: 

 

“Con  esta primera edición, EL INSTRUCTOR toma su posición al lado de EL CAMINO y LA VIA 
DE VIDA para contribuir algo al esfuerzo que está haciéndose por medio de la página impresa para llevar 
las “buenas nuevas” a los hogares de muchos. 

 

Nos sentimos seguros de que con la colaboración inteligente de nuestros lectores y amigos lograremos 
hacer de este periódico una publicación cada vez mejor.  Así que esperamos que Ud. haga que sea “suya” 
esta publicación mensual, usando sus líneas para el provecho espiritual de todos. 

 

El propósito de EL INSTRUCTOR es de naturaleza militante.  Sus editores, como todo cristiano 
verdadero, reconocen que la vida cristiana es una “pelea”, una “batalla”(1 Tim. 6:12), que solamente 
liberta la verdad (Juan 8:32), y que todo cristiano ha de ser puesto por la defensa del evangelio (Fil. 1:17).  
El pueblo de Dios se deleita en escudriñar las Escrituras porque en ellas hay vida eterna.  Por eso las 
páginas de EL INSTRUCTOR están abiertas a las preguntas y discusiones dignas de los hermanos, y a sus 
reportes, noticias, artículos religiosos y demás expresiones concernientes a la Obra del Señor y al 
crecimiento espiritual de cada cristiano. 

  

 \\ayne Partain  y  Bill H. Reeves, editores.” 

  

 

 Esta obra será dividida en siete secciones: 

 1. Para información general notaré en la  SECCION I  los nombres de los 
contribuyentes de artículos, juntamente con los títulos de ellos, para los años 1954 -- 
1958. 
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 2. En la SECCION II daré una lista, por el año de cada tomo, entre 1954 y 1958, 
de quienes enviaron para publicación sus noticias y nuevas, como también de personas 
de cuyos escritos y mensajes personales me sirvieron de fuente de información sobre 
diferentes actividades en el evangelio de aquel tiempo. 

 3. La SECCION III presentará unos artículos que aparecieron en las ediciones del 
año 1955. 

 4. Se dedicó toda la edición de octubre, 1956, a artículos específicamente 
relacionados con la cuestión de la centralización y del institucionalismo.  Este número 
de EL INSTRUCTOR provocó una reacción explícita de parte de quienes promovían la 
centralización y el institucionalismo.  Esta es la SECCION IV. 

 5. Luego la SECCION V sigue con algunos artículos de noviembre y diciembre 
del año 1956, los dos meses que siguieron a la edición especial.  (Incluyo también uno 
del mes de septiembre).  Los juzgo importantes para la información general del lector, 
respecto a la cuestión viva de aquel tiempo. 

 6. Los artículos de la SECCION VI son tomados de los tomos 4 y 5 (1957 y 1958).  
Esta es la sección más grande de esta obra.  Los artículos serán divididos en categorías, 
según sus temas tocados, y para darme la oportunidad de llamar la atención de mis 
lectores a diferentes aspectos de la controversia. 

 7.  En la última sección, la SECCION VII, se presentarán algunos artículos de 
diversos temas no necesariamente asociados con la cuestión viva de aquella época, pero 
que sí merecen publicación de nuevo. 

 Recuérdese que estos artículos ya tienen más o menos 40 años.  Dan a todos una 
vista de cómo eran las cosas en particular en la hermandad hispana (mayormente en 
Texas y en México, pues la obra hispana en esos tiempos apenas iba extendiéndose a 
otros países). 

 Al reimprimir los referidos artículos, haré algunas correcciones gramaticales y  

de otorgrafía, pero con estas pocas excepciones, ellos serán reproducidos textualmente 
como aparecieron originalmente en EL INSTRUCTOR. 

 Esta obra dará al lector de una generación joven una vista de cómo era la 
generación anterior, cuáles argumentos en general se hacían a favor y en contra de las 
innovaciones, y algo de ciertas actitudes que se manifestaban de parte de algunos 
predicadores, participantes en este conflicto espiritual.  Se podrán observar muchos 
nombres, algunos de los cuales son de hermanos todavía vivos, y así el lector podrá 
apreciar el cambio que ha habido en las posiciones de algunos de ellos. 

 Se podrá apreciar que los predicadores que nos oponíamos a la digresión 
naciente abogábamos por calma y estudio objetivo de parte de todos nosotros.  En 
cambio se notará la carnalidad de algunos en su manera de responder. 
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 Todo esto mostrará que había en el principio de aquel tiempo plena comunión 
entre nosotros, los editores, y ellos.  Pero muchos de ellos, si todavía viven, ya no andan 
en esa comunión. 

 No todos estos nombres sonarán a los lectores de esta obra presente, pero sí 
sonarán a algunos de los vivos de la edad mía. 

 También quiero hacer ciertas observaciones sobre asuntos de interés que se 
revelan en El Instructor de los años 1954 a 1958.  Los artículos reimpresos serán 
presentados en tipo distinto, para distinguirlos de mis comentarios con referencia a 
ellos. 

 El lector va a tener la oportunidad de informarse más sobre las cuestiones 
tratadas en la época de los años 1954 a 1958 en la hermandad, como también sobre 
asuntos históricos y de debates. 

A NIVEL NACIONAL 

 Antes del principio del famoso programa de radio, El Heraldo De La Verdad (10 
de febrero, 1952), había habido algunos casos de centralización (“iglesia 
patrocinadora”) y de institucionalismo (el sostenimiento de parte de iglesias de Cristo 
de instituciones como los orfanatos), pero con la introducción de El Heraldo De La 
Verdad, por primera vez en la hermandad de aquel tiempo, ya teníamos por delante un 
proyecto a nivel nacional.  Dentro de poco tiempo miles de iglesias de Cristo estaban 
enviando dinero cada mes a una sola iglesia de Cristo, rica y numerosa en membresía, 
(a la de la Avenida Highland, en Abilene, Texas), bajo el pretexto de “cooperar” con 
una iglesia, y de “ayudar a una iglesia necesitada”. 

 El mismo tamaño de este nuevo proyecto nos obligó a todos a considerar de 
nuevo la cuestión de la cooperación, y a estudiarla más al fondo. 

LA CUARENTENA 

 Otro evento que tuvo mucho que ver con la división, que comenzó a cristalizarse 
a mediados de la década de los cincuenta, fue un artículo que salió en la revista 
GOSPEL ADVOCATE (El Abogado  Evangélico), en el año 1954, proponiendo poner en 
cuarentena a todos nosotros que nos oponíamos a sus proyectos de centralización y de 
institucionalismo.  A consecuencia de la cuarentena, a muchos hermanos predicadores 
ya no se les invitaba a predicar en series, o conferencias, muchos de ellos perdimos 
nuestro salario que recibíamos de las iglesias ya vueltas liberales, y en muchísimos 
casos grupos de hermanos que se oponían al nuevo liberalismo tuvieron que salir de 
esas congregaciones que aceptaron las prácticas liberales, para comenzar otras. 

EL CUADRO ACTUAL 

 El liberalismo ha avanzado mucho desde aquellos días.  Ahora en este año (1995) 
la hermandad tiene por delante grandes y nuevos problemas.  De los hermanos 
liberales, así llamados por nosotros porque tomaron la libertad de introducir la 
centralización y el institucionalismo, algunos han ido más allá en el liberalismo.  De 
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estos predicadores algunos ahora promueven la llamada “Nueva Hermenéutica”, se 
comulgan con los sectarios, abogan por el uso de mujeres en la parte pública de los 
servicios y en el ancianato, y publican revistas promoviendo  principios del 
modernismo.  Estos tildan de “nuevos antis” a los hermanos liberales que se oponen a 
todo esto.  Y, ¿quiénes son estos “nuevos antis”?  !Son los que en los años cincuenta 
comenzaron a llamarnos “antis” a los que nos oponíamos a la centralización y al 
institucionalismo! 

AHORA ES CORPORACION 

 El famoso programa de radio, El Heraldo De La Verdad (comenzado el 10 de 
febrero, 1952), y luego de televisión (comenzado en mayo de 1954), por años era 
dirigida por los ancianos de aquella iglesia local en Abilene, Texas.  Se defendía bajo el 
pretexto de que una iglesia necesitada (en este caso, aquélla rica y grande en Abilene, 
ya que sola no podía sostener el costo de este programa nacional de radio y de 
televisión, cosa que sabía aún antes de iniciarlo) bíblicamente puede ser ayudada por 
otras iglesias de Cristo, pues es caso de “cooperación”, decían ellos. 

 Años después, cuando la iglesia en Abilene, Texas, comenzó a permitir algunas 
prácticas sectarias (como el “hablar en lenguas”), hubo oposición de hermanos fieles 
(respecto a esa cuestión) y salieron.  El predicador, el hno. E. R. Harper, quien 
inicialmente debatió con el hno. Yater Tant, en defensa de El Heraldo De La Verdad, 
fue despedido por los ancianos. Muchos “liberales”, quienes se oponían, no a la 
llamada “iglesia patrocinadora”, sino al sectarismo de la iglesia en la avenida 
Highland, se congregaron con el otro grupo, para buscar una reconciliación, pero no se 
pudo realizar.  Esto sucedió el 10 de septiembre, 1973, en Memphis, Tennesseee.  En 
febrero del año siguiente, en las Conferencias de la escuela, Freed Hardeman College, 
el hno. Guy N. Woods negó públicamente su apoyo del famoso programa de radio y de 
televisión, El Heraldo De La Verdad.  (Este es el hermano que debatió numerosas veces 
en defensa de este programa nacional, de la iglesia patrocinadora y de los orfanatos 
institucionales). 

 Los hermanos liberales, afirmando en los cincuenta y los sesenta, que “donde no 
hay patrón”, en su defensa de la iglesia patrocinadora, sembraron algo que ahora está 
produciendo, por la delantera de una nueva generación, frutos que les están causando 
mucha preocupación.  Estos hermanos liberales ahora se consideran a sí mismos como 
los hermanos “conservadores”, y están llamando “liberales” a aquéllos que han ido más 
allá de la simple iglesia patrocinadora.  La apostasía sigue su marcha. 

AGRADECIMIENTOS 

 Quiero expresar mis gracias a dos hermanos en la fe que han dedicado muchos 
días de trabajo, ayudándome en la preparación de esta obra.  Son el hno. Levoy Free, de 
Houston, Texas, y la hna. Eula Farmer, de Dilley, Texas.  Los dos pasaron artículos de 
EL INSTRUCTOR a la computadora, para facilitar la redacción de ellos en la presente 
forma en que aparecen en esta obra.  El hno. Free se encargó del trabajo de imprimirla.   
Otros varios dedicaron tiempo a los detalles de compaginar, y alistar para el correo.  
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Todo lector les debe un voto de gracias por su arduo trabajo.  Yo les considero 
verdaderos colaboradores en la Causa de Cristo.  Dios les bendiga ricamente. 

 Ahora, dejo la obra en las manos del lector, esperando que le sirva de mucha 
información bíblica e histórica, con referencia a la cuestión de la centralización y del 
institucionalismo.  Debido a la convicción y la valentía de los hermanos concienzudos, 
que en sus artículos en El Instructor 1954--1958 defendían la verdad y exponían el error, 
hay hoy en día iglesias fieles (muchas veces decimos, “conservadoras”).  No toda la 
hermandad se apostató; hay un remanente. 

 Desde luego hay otras cuestiones vivas en la hermandad de hoy, y tienen que ser 
tratadas con la misma urgencia y la misma apelación a las sagradas Escrituras.  Nunca 
podemos dormir; tenemos que estar continuamente alertas, y pelear la buena batalla de 
la fe.  Los jóvenes de la presente generación tienen que informarse bien, principalmente 
en las Escrituras, y salir a la defensa de la verdad (Filip. 1:16).  Dios bendiga a los tales, 
es el deseo del que ahora firma,  

 

 

Bill H. Reeves 

 


